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N u es t ro C ine m a He aquí la razón por la cual Eisenstein me pare<c muchas veces como SI 

EL 

tuviera miles de años. 
Y.. yo creo que Eisenstein ha traído la mala suerte a mi país. Nos# 

otros. mejicanos, vamos a vivir ahora eternamente avergonzados de nuestros 
pecados frente a nosotros mismos. Nosotros no habíamos comprendido hasta 
qué extremo son grandes y profundas nuestras tradiciones, nuestra vida, 
nuestra belleza. Nosotros estábamos buscando una importación barata de ·lo 
exótico. A pesar del he<:ho d e haber tenido una legión de héroes de nuestro 
propio descubrimiento. Pero ellos eran mejicanos y han sido sumergidos en 
el pancrama entero y. al mismo tiempo, han caído en el olvido. Ahora, 
Eisenstein ha señ<~lado una ruta. Pero nosotros nos sentimos demasiado pobres. 
débiles y descorazcnados para seguir .su.s huella!. Durante muchos años, el 
país mejicano va a ser dominado por una esterilidad intelectual. Probable# 
mente nos despertaremos cuando solamente el film de Eisenstein va a ser 
una rememoración del pasado. 

Porque, prácticamente, Eisenstein nos ha robado toda la belleza del país. 

Méjico. 7 de noviembre de 1932 

AGUSTIN A R A G O N L E 1 V A 

CINEMA y LA CRÍTICA 
S i gnificación, valores y limitaciones de 

« Muchachas de uniforme» 
Cuando la película Muchacha! de uniforme j~o¿ presentada en París, 

NUESTRO CiNEMA encargó a 1mo de sus colaboradores- Henri Menahem­
la crítica de este film alemán que apareció en nuestro número 2 )' que, más 
tarde - utilizada por el departamento de publicidad. de la casa conce:sionan'a 
e:spatiola -, fui reproducida en van' os per1ódicos de Catalutia. Al anunciarse 
en Madn·d, )' coincidiendo con Slt estreno, unos cuantos periódicos nlddn'letios 
pub/JcaratJ utJa parte favorable de esta critica fmndda por (<Juan Piqueras, 
D~rector de NUESTRO CiNEMA» . Tanta indignaoór~ como la de ver nu firnla 
al pie de unos párrafos que no había escnto me produjo el hecho de que 
algunos o cas1 todos los periódicos que le dieron como colaboración mía ,,o 
podrían lograr m1 firmo- modest.a. insignificante, cuanto se qmera- t1Í a1m 
con una renumeració,, muy superior a la q11e acostumbran ofrecer a sus 
colaboradores. Este hecho, unido a la nwtllación con que Mirador- periódico 
barcelonés publicado en catalán- ha recibido uua de mis colaboraciones, me 
obliga ahora- abusando seguramente ele mi posición de Director- a publicar 
en NUESTRO Cii\EMA este artículo - escrito el 8 de octubre-, etl el que 
indico con letra cursiva los pán·afos suprimidos en la traducciÓt! de Mirador, 
para que nuestros lectores puedan juzgar de twestra independencia y compa# 
rarla con la de otros pen'ódicos, C1tyo método les lleva hasta la desvirtuación 
de un artículo solicitado, o a la publicaC1'ón ele los fragmentos favorables de 
otro, con una firma apócnJa. Sin que con esto quiera decir que deje de 
solicitar las rectificaciatJes que crea pertinentes, ofrezco est4 crítica de Mu; 
chachas de uniforme para que cuantos hayan leido Mirador o los periódicos 
m:zdn/eiíos que publican con mi firma una critica incompleta q1te pertenece 
a uno de nuestros colabOTadores, puedatJ conocer mi posiciótl concreta frente 
a este film. 

J. P. 

El film Muchachas de uniforme termina de abandonar la cartelera del 
Núm. 7 - Pagina 210 teatro Marigny - sobre !a q ue ha permanecido varios meses- para correr e11 



N u e S t ro e¡ n ema busca de un público más amplio y heterogéneo. 
España llegará dentro de muy poco (Mirador lo 
anuncia para una de sus sesiones de fines de oc· 

He 1t a Thi e le y Do1otu tubre) y es de desear que nuestro pltblico sepa 
Wiu~ en • MYcll•chu de apreciar los valores que tan netamente se perfil.m 
unifo,m e•. ele Leontin• en este film alemán. Quisiéramos que nuestros 
S•9•n. Foto: h . E. Huet. espectadores se detuviesen atentamente en los atis-

bos de significación política y social de Mztcha,.. 
chas de uniforme y que la prcducción de Leonti­
na Sagan no fuese torpedeada con ese encogimien· 
to de hombros con que lo han sido casi siempre 
todas las buenas obras cinematogdficas que nos 
han llegado. También deseamos vivamente que 
su éxito no se reduzca a merecer los aplausos de 
esas sesiones de iniciados, compuestas en su ma­
yor parte por un ptíblico ((snob)) que aplaude todo 
lo singular, sin llegar a compren<lerlo íntegra­
mente. 

Porque Muchachas de unifonne merece los ma­
yores cuidados y las mejores atenciones. Cuidados 
en su lanzamiento, en su forma publicitaria, en 
su presentación al público ... Y atenciones de este 
mismo público para una obra cinematográfica que 
marca una nueva etapa en la producción capita· 
hsta y que afirma con sus ópimos resultados una 
forma de gran porvenir : la unificación de artis­
tas y artesanos cmematográficos en completa li­
bertad de acción. Esto es: libres de la vigilancia 
del capital, del yugo financiero, asesino casi siem­
pre de las ideas que considera peligrosas para su sostenimiento y gran v(g:ía y 
fiel defensor de la rutina. 

Por eso Mucl~achas de uniforme no ha pedido darse más que en la forma 
en que se ha dado. Si todos les elementos que han contribuído a su reali­
zación no hubiesen poseído la libertad de que disfrutaban, ni hubiesen estado 
animados por una situación parecida, en lugar de haber ofrecido un film de 
tesis con raigambre social habrían construído una operet.l. Su asunto, en 
manos de la Ufa, ele Pathé Natan, de Paramount, habría resultado una co­
media picaresca con ribetes ele poruogrttfía y no un dr:una como el que 
se nos .?frece. Ese grupo de muchachas ~ecuestradas por una tradición no 
habría aparecido en la pantalla con esos trajes (antipáticos y antielegantcs 
para la gente que gusta de (do bonito•) y del (( sex-appeah.), con esos gestos 
ingenuos y bonachones ni con esos problemas esenciales y dolorosos provo­
cados por su encierro ... En una palabra: Muchachas tle zmiforme, en manos 
del departamento de escenarios de una gran prcductora, habría sido un film 
de (<girlsl) y de dlappers)• y no de adolescentes sacrificadas a un régimen ­
austero y antinatural- en sus épocas y momentos más delicados. Pero al 
haber en su producción esa ausencia de capital y de ((supervisoresn, con 
sentimientos y obligao'ones de perros <le presa, todo ese grupo sovietizado 
que se encargó de su realización ha podido manifestarse libremente )' obrar 
en consecuc11cia. He aquí por qué una nueva forma de producción cinema­
tográfica ha podido ofrecer un film de formas y tendencias nuevas. 

En el momento más agudo de la crisis alemana, los estudios cinemato­
gráficos permanecían tan inactivos como b.s propias fábricas. Este hecho dejó 
a una serie de gentes sin trabajo y con necesidades de él para sostenerse. 
En una de esas interminables vigilias - sufridas en común - , en una de 
esas grandes y cotidianas esperas, alguien lanzó la idea de realizar un film 
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N u estro C i n e m a había los elementos necesarios a !u realización. Directores, actores, operadores. 
decoradores. maquilladores, montadores. ele<:tricistas. figurantes. sastres. cou~ 
pinteros. albañiles- toda esa abigarrada y heterogénea mezcl;~. de profesiones 
y oficies necesaria al cinema - !e movían en medio de un franco y desc.spe# 
rado compañerismo. Solamente faltaban estudios. pero éstos podían cense# 
gui~e mediante una intervención en el negocio. Faltaba también ese !<director 
de producción» que las grandes empresas colocan junto al realizador para 
que este no se aleje mucho del presupuesto y del pl;m concebido por ¿f y 
fijtUlo por ellas. Pero en C!ta ccasión el productor era el realizador (en todas 
sus fases) y no hada falta. Sin embargo. se le ofreció a Karl Frcclich -que 
cedió los estudios -la ~<supervisióm•. Pero Froelich no tenia confianza en 
toda aquella gente semianénima y no quiso comprometer su nombre. Fué 
mis tarde. cuando el público y la prensa alemana man:festó su entusiasmo 
por Muchachas de um'jor-me, cuando accedió a <<valorizar>) la película con 
su f(supcrvisióm) o f(dir«ción artístican. (El capitld más visible -la materia 
de los estud1os, de la película v1rgen, de los aparatos de impresión y revela1e­
se apodera una vez más de lo que 110 le pertenece.) 

( ..,, t<o im,q1n11 d1 oMII· 

do•c~.u d1 11niform .. , folm 

•l•m'" d~ l1ontin1 S•q•n 
F otos: E • . E. H 1111 
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Muchachas de uniforme ha sido el más auténtico acontecimiento cine# 
matográfico ofrecido últimamente por el cine capitalista, El film merece esta 
significación. esta óngularización de cosa con valores auténticos en medio 
de ese fárrago de operetas alemanas, de films militaristas y dramas policíacos 
o de policía. El interés despertado por el film de Leontina Sagan está muy 
cerca del interés que despertaron en su día los mejores films soviéticos. En 
Muchachas de uniforme. como et1 El acorazado Potcmkin. como en T em· 
pestad sobre el A!ia, como- ahora- en El camino de la vida. no es sola. 
mer1te SU realización, Sil técnica, SUS intérpretes, SUS llt'Stre/lasn lo que h~ 
protJocado ut1 interés ciuem!ltográfico q11e flO es solamente espectacular, Por 
encima de su buena fotografía. de sus buenos deccrados. de su buena inter· 
pretación -de su realización específicamente cinematográfica, eqwl1brada en 
todo momento- hay una cosa que le smgulanta y le eqmpara con los f1lms 
soviéticos. Y esta cosa singular /e viene de su idea, de su fondo, de su cotlte# 
mdo sooal con valor- en muchas esce11as- de documento a la vasta y de 
protesta VIva y revolucionan·a. 

Porque Muchachas de uniforme es ante todo y sobre todo un film de 
ter1dencias sociales. En él no h~y esa ténlica- t:irtuosa ya- de un Fntt 
lAng, de un Pabst, de 1m Reué Clair, de un Mamoultan o de 1111 Sternberg. 



N u estro C i ne m a Pero en cambiO' contiene una idea, un sentimiento, un sentido de defensa 
por el oprimido que solamente encontramos en las películas msas y que los 
demás realizadores- obligados pcr sus propias limitaciones o por el ca¡ntal 
a quien sirven - separan de sus obras, porque estos temas fundametltalcs 
pueden torpedear o colaborar en el torpedeamiento de lo instituido. 
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Sin embargo, es necesario reconocer también las propias limitaciones ele 
Muchachas de uniforme. Naturalmcnt.e que es )'a un gran paso en la cot~# 
tmcción de ese cit1ema que nosotros venimos preconizando desde hace tanto 
tiempo. Pero 110 es lo suficienUmente vigoroso para que nosotros poclamos 
damos por satisfechos. También Leontit~a Sagan ha tenido sus claud,caciOtleS, 
sus limitaciOtles, que nosotros 110 queremos silew:iar. 

En el film, el elemet1to sexual ha debido tener mayor importatJcia tle la 
que se le ha dado. Todo este ángulo ha sido tratado muy tleliceulamente, 
pero 110 con la firmet.a q11e ha debido tratarse. Solamet1te los espíritus más 
alerta podrán comprender exactamente el papel que juega en el f¡/m la inti# 
mitlacl tlc algunas colegialas y el sentimiento que ha despertado en totla.s ellas 
una. tle sus imtitutriccs. Muchos espectatlorcs creerán que estos sentimientos 
son puramente fraternales, y el sentido central del film debería llegm a la 
gran masa por una vía nwcho menos esquiva )' más directfl. 

Otra de las concesiones es la falta de rebeldía de las internadas. Pabst 
resolvió este sistema de corrección )' disnplina COtl una protesta en sus 
Tres páginas de un diario. Leontina Sagan, en cambio, ha tenido miedo. No 
ha q!terido rebelarse de hecho y lo hace ele palabra. Lo que t l O ha sabido 
resolver con la imagen, lo ha remelto con el diálogo. No obstante, su pro# 
testa es personal y 110 colectiva. Por eso resulta tlébil. La gratl protesta de 
/as secuestradas - que debió haber surgitlo - ha sido sustituida por las pa# 
labras de reCOtJVención de la institutriz - que tiene una idea más amplia de 
la situación sentimental y fisiológica ele las mudlllchas- a Sil directora. 

Puesta en el trance de las concesiones, Leontitla Sagan ha tenitlo que su­
cumbir también al fit1al, evitando el suicidio l'rovocado de Manuela. Para dar 
al film totla la fuerza que le restó la pasividad de las muchachas y para traer 
al espectador 1111a consecuencia trágica que le haga reaccionar contra el sis­
tema educativo del Úlf.emado, debe presenkirseie Utl hecho mucho más fuerte 
que el simple intento de suicidio. Y es!.( hecho no ha podido ser otro que 
la muerte de la m11chacha desesperada por la inflexibilidad y la disciplina 
t:uton·taria de una institución que tlO pretende hacer de sus educandas más 
que ((esposas honorables y futuras madres de futuros soldados)l. 

Pero Leontina Sagan h~ tettido miedo al fracaso espectacular del film. Ella 
misma ha confesado su retoque a la obra origitlal ((por miedo a que el pú­
blico, encaritiado c011 Slt protagottista, ¡mdiesc sentir Sil muerte>) . He aquí 
tma confesiótt con todos los agravantes de las clásicas claudicaciones. El autor 
o el realit.atlor tic tma obra no debe J'ensar en las rcacciot1es sentimental~s 
que j)Uetlan den·varse en sus espectatlores, )' menos todavía cuando Ctl esta 
obra late w; sen tillo social. Todo film - como toda obra COtl pretet1slones 
ejemplarit,ant.es- debe ser planteado l1onradamente )' res11eito c Otl rectittul. 
De lo contrario, solamente se logra utlll obra media- bz1ena en algunos casos 
- )' 110 una obra ejemplar. Nosotros, que ltemos proclamado en Espatia ­
antes que 11adic -los valores autbllicos que 1111)' en Muchachas de uniforme. 
set1timos tlemmciar estas concesiones que ponen una tara en 1111 film que ha 
podido ser m~gnifico )' completo. 

Parí~. S de octubre de 1932 

u A N Q u E R A 


